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Ante el régimen de 

Ralito: ¡Plan Nacional de Lucha!

En la crisis, un Israel de América
Las contradicciones sociales en Colombia y el mundo entero, atraviesan por un momento de agudización de la crisis del sistema capitalista. La banca mundial se apresta a desplegar sus maniobras en el intento de paliar las manifestaciones de la crisis de recesión que vive el gigante de pies de barro del norte, expresada allí como crisis del crédito hipotecario.

Estos problemas del sistema capitalista en el denominado ciclo de acumulación toyotista, unen sus raíces en la voracidad de los monopolios y su oligarquía financiera, en la política expansionista y de control territorial. Ésta, es la manera como las clases dominantes, aliadas del imperialismo norteamericano, en diferentes partes del mundo, pretenden mantener el control sobre el pueblo y presionar mejores condiciones de inversión de capitales, mayores volúmenes de plusvalía y de rentabilidad.

Bush, de la mano de su socio principal en América Latina, Álvaro Uribe Vélez, y de otros déspotas, pequeños o grandes truhanes representantes de las castas dominantes o de las burguesías nativas en todo el globo terráqueo, ha ordenado sendas masacres: la invasión contra los pueblos iraquí, afgano, kurdo, palestino y en todo el medio oriente. La reciente participación yanqui en el bombardeo, invasión y masacre en Angostura (Sucumbíos, Ecuador), con la tecnología de punta (que incluye los mortíferos proyectiles Paveway II), en una acción al más puro estilo israelí, muestra como esta política es universalmente aplicada, donde quiera sus intereses o su plan estratégico se sienten afectados. Las contradicciones entre las diferentes fuerzas imperialistas no terminan de agudizarse. Mientras la China, lo que va quedando de la Gran Bretaña, Rusia, y la “Comunidad” Europea despliegan sus estrategias en el intento de quedarse con la mejor parte del ponqué de mercados, rentas y fuentes de plusvalía, los pueblos del mundo son sometidos a la más férrea explotación, a la más violenta opresión. 
Indudablemente, la pretensión del imperialismo es convertir a Colombia en el Israel yanqui en América. Después de Israel y Egipto, Colombia recibe la “ayuda” militar más grande del planeta. También es su apuesta la mayor flexibilización y abaratamiento de la fuerza de trabajo, así como la participación en megaproyectos que le permitan un mayor control de los recursos naturales (agua, tierra) y minerales (oro, esmeraldas, níquel, carbono…).  Para todo esto el TLC es una herramienta de primer orden. Los voceros de la gran burguesía lo dicen en todos los tonos: aquí se trata de facilitar la inversión imperialista. 
En los últimos meses, el régimen que Uribe representa se ha fortalecido. Es claro el control ideológico y orgánico de la población, la manipulación que de ella hace el terrorismo mediático, las prebendas que el régimen distribuye entre sus agentes más cercanos. Son eficientes los innumerables mecanismos corporativos que despliega (“jóvenes en acción”, “reinsertados”, “familias guarda-bosques” entre muchos otros…), todos ellos próximos a los enclaves de la para-política y el para-militarismo asumido como “técnica de gobierno”. Esto se ha concretado en el apoyo de un importante sector de la población, a su política de “seguridad democrática”, desde donde manipula a la pequeña burguesía y pone, como en los regímenes cesaristas, esas masas al servicio de los intereses de las clases dominantes. La movilización del 4 de febrero, fabricada y dirigida por los medios y apoyada por los “empresarios del campo y de la ciudad”, significó —de hecho— un apoyo al paramilitarismo, cuyo accionar ha sido soporte fundamental del régimen. El mutuo apoyo incondicional que establece con el gobierno imperialista de EE.UU, muestra su real catadura. En nombre del “ataque al terrorismo”, el régimen avanza en todas y cada una de las medidas que adopta, en la liquidación de las conquistas económicas de los trabajadores, en el recorte de libertades democráticas (burguesas) en la tarea de profundizar la explotación y poner en manos de la gran burguesía los mecanismos rentistas del Estado y los dispositivos más bárbaros de explotación de las masas. Hoy el Congreso, desmantelado y cuestionado por sus vínculos más que evidentes con los paramilitares, se apresta a expedir una nueva reforma política con el único objetivo de fortalecer a los partidos del régimen, elevando los umbrales electorales al 5%, para borrar del mapa político legal cualquier oposición y, de paso, maquillar las razones por las cuales muchos cuadros del uribismo pasan ahora “vacaciones” en la picota pública… ¡Nada de eso nos “avergüenza”!, Nada de eso tenemos que “salvar”. Esas contradicciones tendrán que continuar desarrollándose, nada que hagamos puede poner en manos del régimen un margen de maniobra para sacar bien librados del entuerto a los promotores, conductores y administradores del régimen de Ralito. Nada garantiza que aún en medio del escándalo, en una nueva convocatoria, las masas manipuladas y controladas por las estructuras de este orden de miedo y expoliación “escojan” un “nuevo” parlamento con los mismos agentes, ahora blindados contra la propia legislación burguesa que ellos van a imponer en medio de la “emergencia moral de la república”. 

Los gobernantes de este país y su para-congreso, para superar su crisis, apuntan ahora a ajustar el sistema de gobierno (con la Reforma Política para criminalizar el derecho a la protesta y a la rebelión y para fortalecer los partidos políticos que sostienen el régimen).  Desde Ralito se ha venido consolidando el “estado comunitario” y protofascista, derivado también del pacto social de 1991 que desplegó la “descentralización”, a nombre de una supuesta “mayor inversión social” y una “mayor participación democrática”.  Éste es apenas un ejemplo que condensa todas estas contradicicones en el terreno nacional de los que son las apuestas del imperialismo: la Chiquita Brands (la otrora United Fruit Company que financió y organizó la masacre de los trabajadores de las bananeras en 1928), con el pago de impuestos de guerra al Estado no puede ocultar su financiación del paramilitarismo, del para-estado que ha operado como tuerca del mismo tornillo institucional burgués. Mientras tanto, en el Nudo de Paramillo y sus vecindades, hay una enconada disputa imperialista (con la participación de grandes burgueses y terratenientes): por su ubicación geoestratégica; por sus miles de hectáreas sembradas de coca; por su comunicación terrestre con el Urabá antioqueño; por su gran riqueza hídrica (su cercanía a las hidroeléctricas Urrá I y Urrá II, así como a Pescadero, donde se proyecta la construcción de una de las mayores centrales hidroeléctricas de América Latina).
En medio de la recesión de la economía mundial en curso, las clases dominantes intentarán que todo el peso de la crisis recaiga sobre las ya precarias condiciones laborales de los trabajadores. Los docentes no estamos al margen de esta arremetida que se ha venido desarrollando desde hace dos décadas y que se está profundizando. 
Lo de Carimagua (en el Meta) y lo de Angostura (Ecuador) nos demuestran una vez más que no están resueltos, ni en Colombia ni en el resto de América Latina, los problemas del monopolio de la tierra y de la autodeterminación de los pueblos. Mucho menos están resueltos los problemas derivados del gamonalismo, el clientelismo y el caciquismo, ligados al paramilitarismo. Este engendro imperialista controla más de 5 millones de hectáreas de tierra, despojadas a los campesinos. La “seguridad democrática” y el proceso de “reintegración” o “reincorporación social y económica” también —además del terror sembrado contra las masas— han sido instrumentos de acumulación de plusvalía y de rentas extraordinarias, por la vía de la intermediación en la contratación (en la salud, la educación, los “proyectos productivos para la paz”
 y los megaproyectos palmíferos, petrolíferos, carboníferos y energéticos, entre otros).
La lógica del imperialismo

En este contexto, no puede ser peor la situación de las masas, de los asalariados, de los desempleados, de los desplazados. La inflación ya se acerca al 4%; el patrimonio del estado es ahora negativo, como resultado del desmantelamiento de las empresas estatales; miles de obreros están siendo despedidos del sector textilero (Fabricato, Coltejer…) y de otros sectores de la industria de transformación;  los salarios de miseria agudizan la crisis alimentaría. Los balances de las grandes empresas incluyen referencias como ésta: “Desde el 16 de agosto de 2002, la compañía cambió el modelo de contratación del personal de producción, mantenimiento, abastecimientos, servicios industriales y generales y almacenamiento y despacho, al pasar de una relación laboral a una de tipo civil y comercial. Para la implementación del modelo se conformaron 13 precooperativas, tomando como base el Proyecto de Reingeniería de procesos adelantado por la compañía”
. 
Donde quiera se cierra una fábrica se abre un centro comercial; donde quiera se liquida el pan coger se siembra palma africana y se desplaza a los campesinos, donde quiera aparece un macroproyecto empiezan a correr ríos de sangre campesina, obrera y popular. Así se cumple rigurosamente la lógica del imperialismo: en tanto la economía crece hasta 7%, debido a la mayor inversión de capitales de los grandes monopolios imperialistas, se produce mayor pauperización y sobreexplotación de los trabajadores. Mientras parte de las utilidades de Ecopetrol (que deberían servir para resolver necesidades de las masas, por ejemplo en salud y en educación) pasan a manos privadas (más de 1 billón de pesos en las últimas semanas), el gobierno y su paracongreso disminuyeron los recursos para atender esa misma salud y esa misma educación del pueblo, incluida el agua potable y el saneamiento básico.

Y, como si lo anterior fuera poco, en la educación, en el centro del currículo oficial, se nos ha querido imponer la política del empresarismo: entregando a los particulares la educación media, en tanto que el Estado impone esta formación de fuerza de trabajo para la mera maquila y las artes y oficios marginales que temporalmente emplean mano de obra barata y disciplinada. Para ello han servido las orientaciones de Jontiem, Miami y otros foros del imperialismo, donde se han trazado las políticas de los estándares, las competencias laborales y ciudadanas que el actual régimen cumple al pie de la letra en los programas derivados de la nefasta “Revolución educativa” del uribismo.

Es necesario que el magisterio, los padres de familia y los estudiantes de los sectores populares enfrente de manera inmediata la segunda etapa de la Certificación que cocina el gobierno de turno para trascender la municipalización y concretar la plantelización de la educación a nombre del “mejoramiento cualitativo de la educación”, cuando en realidad se trata de entregar a operadores privados, a particulares, la administración de la educación. Ya en la salud hemos tenido el espejo con la epidemia de EPS que mediante el negocio de intermediación ha enriquecido a particulares y ha posibilitado negar la salud como derecho del pueblo.

Son muchos los retos que como trabajadores de la cultura tenemos que librar los docentes asalariados de este país, en unidad con la clase obrera, el campesinado y los sectores populares: Uno tiene que ver con la exigencia de no más recortes en los planes de salud. Nuestro modelo no es el del negocio de intermediación contemplado en las Leyes 91 del 1989 y 100 de 1993. Abogamos por la gratuidad de la salud, prestada directamente por el estado, y no sólo para los docentes, sino para el núcleo familiar y los sectores explotados del pueblo.

Llamamos a luchar por un estatuto docente que garantice estabilidad, salarios y prestaciones sociales que dignifiquen la profesión docente; por unos recursos que garanticen una educación gratuita (incluida la educación media y superior), obligatoria, científica, sin intermediarios, laica, sin hacinamiento y al servicio del pueblo y la nación en construcción; por un currículo de resistencia que defienda los objetos de conocimiento como objetos de formación y que apunte a desarrollar una cultura nueva, en la lucha por un nuevo régimen político hegemonizado por el proletariado y construido mediante la alianza de la clase obrera, el campesinado pobre y medio y los sectores populares.

Nuestras organizaciones sindicales necesitan ser reconstruidas

Es urgente replantear la estructura, la política y el funcionamiento de los sindicatos para que podamos defender nuestros derechos y conquistas, luchar por la mejora de nuestras condiciones laborales, salariales, prestacionales y profesionales, avanzar hacia la erradicación de las causas de la explotación. 

Hoy el magisterio se tiene que preparar para una lucha por recuperar sus conquistas, elaborando un pliego y un plan nacional que recoja todas nuestras necesidades. Para que ello sea posible, necesitamos una nueva dirección que se comprometa con esa estrategia. Hay que fundir en una sola lucha y en un solo objetivo a las distintas generaciones de maestros.

Debemos fortalecer las organizaciones de masas, para desarrollar la lucha directa contra los patronos y el régimen, sin concertación ni confianza en el parlamento burgués y las secuelas del parlamentarismo.

Conformar comités de docentes en cada uno de los centros escolares que impulsen la creación de Comités de Defensa de la Educación Pública, sigue siendo un camino que debemos recorrer. 

Poner en práctica el Internacionalismo de clase y la lucha antiimperialista

Los capitalistas actúan de manera unificada internacionalmente a través de las multinacionales y a través de organismos como el FMI, el BM, la ONU, la OEA. La explotación económica y la opresión política se dan en todo el mundo. Por eso la lucha de la clase obrera debe ser unificada y coordinada internacionalmente. La solidaridad se debe materializar no sólo en ayuda económica a través de las organizaciones sindicales y en el desarrollo de movilizaciones y campañas de defensa de los derechos. Es necesario construir una alternativa frente a la descomposición de las Centrales obreras en el continente, buscando forjar una organización internacional y democrática de los trabajadores dispuestos a enfrentar a la burguesía y al imperialismo.

Todos debemos tomar partido con relación a los problemas económicos y políticos nacionales e internacionales y asumir una posición clara y clasista. La “neutralidad” y el “apoliticismo” no existen. Necesitamos construir organizaciones sindicales y políticas de los trabajadores con total independencia de los burgueses y de sus agentes. 
� Actualmente, 157 Asociaciones de “desmovilizados”, comandados por la “Alta Consejería para la Reinserción” bajo la batuta de Frank Pearl adelanta el programa “Proyectos productivos para la paz”, que ha sido recientemente cuestionado por los dudosos manejos de miles de millones de pesos de los recursos públicos.


� Cervecería Leona, Informes financieros 2002, Bogotá, 2003. p. 4.
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